
Acercade la historia militar inca

de los incas ha demostrado
ser una de las materias más

atrayentes para los científicos socia-
les y estudiosos en general, del Perú
y de.todas las partes del mundo, y
desde el mismo siglo XVI en que
los españoles la intervinieron y deses-
tructuraron. Han transcurrido cuatro-
cientos cincuenta años y los hechos
evidencian y persuaden de que dicha
situación proseguirá igual por muchí-
simas décadas más.

Los fundamentos que preservan la
inalterabilidad de este extraordinario
interés han sido y son sus estructuras
y supraestructuras económicas, socia-
les, políticas, jurídicas e ideológicas,
que hicieron posible el surgimiento y
funcionamiento de un imponente
aparato estatal de tipo imperial, pero
sin descomponer ni exterminar a mi-
les de comunidades aldeanas, llama-
das ayllus, cuya propiedad colectiva
de sus tierras y ayuda recíproca per-
sistieron controladas, dirigidas y pro-
tegidas por una minoría de-príncipes
residentes en el Cusco, quienes, al
mismo tiempo que les exigían la en-
trega de plus trabajo para la produc-
ción de excedentes que necesitaban
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para atender a la clase dirigente y a
los servidores del Estado, en todoins-
tante cuidaban y vigilaban solícitos
para que esas masas de trabajadores
o comuneros aldeanos, nombrados
mitarunas, tuvieran lo suficiente para
satisfacer sus necesidades vitales: ali-
mentación, vestido, vivienda, sexo.

El indesmayable pasmo por lo
inca ha dado como fruto miles de pu-
hlicaciones en los países andinos (Pe-
rú, Ecuador y Bolivia) y en otros del
mundo, unas veces en forma de
artículos y en otras en formato de
folletos y libros, que colman los es-
tantes de algunas célebres bibliote-
cas que han tenido la tenacidad y la
ventura de coleccionarlas. Los perio-
dos y etapas anteriores y ulteriores
a la vida y obra de los incas no han
merecido en la liistoriografía peruana
tanta dedicación como la de éstos.
Como ya lo expresamos, ello deriva
de la fama alcanzada por ésta, a la
que algunos, febrilmente pensamos
nosotros, han pretendido caracteri-
zarla como socialista, teoria en la que
figuran defensores tan apasionados
como fray Bartolomé de Las Casas
(15607), el inca Garcilaso de la Vega
(1609), Louis Baudin (1928) y Luis
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E. Valcárcel (1943/1949). Pero hay
otros que propugnan lo contrario,
tipificándola como esclavista: Carlos
Núñez Anavitarte (1951/1965), Emi-
lio Choy Ma (1958), Luis G. Lum-
breras (1972) y Julio César Valdivia
(1976). O como feudaltemprano.
Arturo Urquide (1966) y Héctor Sa-
lazar Zapatero (1977). O también
como perteneciente a las sociedades
de tipo asiático: Alfredo Métraux
(1961), Sergio de Santis (1967), Mer-
cedes Olivera y Salomón Nahmad
(1970),
1973) e incluso el autor de este co-
mentario (1976/1977). Sin faltar,
por cierto, quienes ven en la sociedad
andina de los siglos XV y XVI un
caso sui géneris de la historia univer-
sal, por lo que la han bautizado con
el nombre de modo de producción
inca (Virgilio Roel: 1971).

Es un debate que prosigue y de-
masiado complicado para que con-
cluya pronto. Esta realidad indica
que, no obstante, los miles de traba-
jos editados sobre las más diversas
materias referentes a las formacio-
nes económico-sociales andinas, es
imposible todavía captar la visión
integral y profunda de la historia del
Perú de la era de los incas.

Uno de los factores que determi-
nan la situación referida tal vez esté
dado por las fuentes suministradoras
de información que desde la décimo
octava centuria siempre han sido las
mismas: las crónicas y relaciones de
los siglos XVI y XVII, que, en tér-
minos globales, comunican la ver-
sión hegemónica y oficial de la his-
toria imperial inca, forjada por los
príncipes del Cusco, que constituían
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por entonces la vigorosa e invencible
clase dominante en el mundo andino.
Faltaban,pues, las fuentes regionales,
las transmitidas por los curacas y
otras personas pertenecientes a las
naciones, tribus y ayllus conquista-
dos por los conspicuos señores del
Cusco, las cuales recién a partir de
1958 se han comenzado a descubrir
y publicar en el Perú, Ecuador y
Bolivia, con los consiguientes resul-
tados que comprometen a una re-
visión casi total de la historia de la
era inca.

Claro, las explicaciones que propa-
laban los grupos aristocráticos de
procedencia cusqueña, tenian obliga-
toriamente que diferir de las ofreci-
das por las mayorías dependientes de
la supremacía imperial. Son evalua-
ciones y puntos de vista divergentes,
muchas veces en sumo grado, ante los
cuales el científico social plenamente
formado, sólo podría arribar a con-
clusiones valederas después de anali-
zar con frialdad las apreciaciones de
ambos. Y a ello hay que añadir los
aportes de la linguúística, etnología y
arqueología. No hay otra vía que per-
mita construir un libro de historia
crítica. La historia genuina y fide dig-
na tiene forzosamente que ser redac-
tada a base de las fuentes públicas y
no públicas; tiene que ser fundamen-
tada en los documentos dejados por
los que gobiernan y por los que son
gobernados. Y acerca de los incas, es
dable hoy, felizmente, tener acceso
a las dos versiones.

Entre las más recientes y grandes
contribuciones históricas, tenemos
por ejemplo las informaciones de los
curacas y quipucamayos huancas
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(1558/1560/1561), las Visitas de
Iñigo Ortiz de Zúñiga (1562), la V'i-

sita de Garci Diez de San Miguel
(1567), los Memoriales de los se-
ñores étnicos de Chachapoyas (1572-
1574) y decenas de documentos
más. Las Informaciones de los cura-
cas y quipucamayos huancas, Vr.g.
han permitido clarificar la posición
que adoptaron algunas naciones andi-
nas intervenidas por el Cusco, en
cuyos habitantes veían a una no-
bleza que se imponía avasalladora-
mente a base de los excedentes ge-
nerados por el plus trabajo de los
pueblos conquistados, lo que a su
vez produjo una insatisfacción que
hizo crisis en los primeros años dela
invasión española, a quienes se ple-
garon para destruir la autoridad de
los príncipes del Cusco. Estamos, en
consecuencia, en pleno redescubri-
miento de nuestros antecedentes, de
nuestros antepasados, de nuestra his-
toria andina.

Las nuevas revelaciones documen-
tales, compelen a profundizar la in-
vestigación histórica en casi todos
sus frentes, esencialmente en lo
que respecta a sus estructuras econó-
mico-sociales y a sus supraestructu-
ras, es decir a sus instituciones. Cuan-
do estose lleve a efecto, se estará en
condiciones de decir cuáles han sido
sus aportes a la civilización universal
y cuáles sus elementos tipificadores
y característicos, de acuerdoalas ca-
tegorías de los modos de producción.
Entre otros aspectos, por ejemplo,
falta trazar el mapa exacto de las di-
visiones políticas, eclesiásticas y mili-
tares del Tahuantinsuyu, igualmente
el itinerario preciso de sus memora-

bles caminos y ubicación fija de to-
das las fortalezas que, se sostiene, su-
maban cientos. Son vacios suscep-
tibles de ser satistechos gracias a la
nueva documentación.

Entre otras, por ejemplo, hay una
pregunta que continúa vigente: ¿Hu-
bo en realidad ejército, como institu-
ción formalizada y permanente, en el
imperio de los Incas? ¿O fueron sólo
una muchedumbre de guerreros even-
tuales, tipo reclutas, integrados por
campesinos y artesanos que cumplían
su servicio militar por tandas, para
luego reintegrarse a sus comunidades
agrarias una vez de finalizados sus
turnos en las campañas y maniobras
castrenses?

Pues bien. Los: amautas del Chin-
chaysuyu atribuían los inicios del
ejército andino a la época de los Pu-
runruna, edad en la que se constitu-
yeron los primeros Estados y en que
se configuraron las fronteras entre
ellos para regular la posesión de las
tierras, aguas, pastos y montes. El
Purunruna, sobre el que habla copio-
samente Guamán Poma de Ayala
(1615), es lo que arqueológicamente
coincide con las denominadas Cultu-
ras Clasicas del Perú, que crearon los
primeros Estados militaristas en nues-
tra historia, aproximadamente entre
los años 300 a. C. al 600 d. C.: Vicús,
Moche, Caxamarca, Recuay, Lima,
Nasca, Huarpa, etc., y también con el
bien llamado Imperio Huari (600 d.
C. — 1200 d. C.); militarismo que se
fue intensificando en las épocas pos-
teriores úel Aucaruna e Incaruna. Las
pruebas arqueológicas, en efecto,
constatan que la gran producción de
armamento data de los tiempos de
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Moche en adelante. No cabe ya duda
que sobre estos precedentes se fun-
damentó el imperio guerrero de los
Incas.

Pero en las formaciones económi-
co-sociales andinas se presentó la
inusitada singularidad, como en todas
las sociedades de su misma estructu-
ra, de que la gente se escindió en cla-
ses y creó el Estado con todos sus
instrumentos de vigilancia y coer-
ción, sin la necesidad previa del surgi-
miento de la propiedad privada dela
tierra.

Pero si bien en lo que atañe a Mo-
che, Caxamarca, Recuay, Lima, Nas-
ca, Huarpa, Huari, Chimor y otros
es dificil decir con exactitud lo que
aconteció, por falta de fuentes es-
critas, en lo que respecta al Tahuan-
tinsuyu, en cambio, la documenta-
ción existente, permite deducir que
los efectivos militares incaicos esta-
ban integrados por dos planas: la
mayor y la subordinada. La primera,
conformada por la más rancia aris-
tocracia cusqueña, constituía el alto
comando, permanente y profesional,
con guerreros de diferentes jerar-
quías y grados. Mientras el otro,
compuesto por runas de 18 a 50 años
de edad, integraban el cuerpo even-
tual, al que ingresaban por turno la

casi totalidad de hombres físicamen-
te aptos; de manera que al nivel de
la tropa se percibía una movilidad in-
tensiva, porque en el entretanto que
unos eran enrolados otros eran licen-
ciados retornando a sus ayllus o co-
munidades aldeanas. En esa forma
casi todos permanecían expeditos
para cualquier movilización y/o lla-
mamiento. Esta era, precisamente,
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la meta del sistema militar incaico.
Y lo sorprendente de este méto-

do, que por cierto no es insólito en
el mundo, es que quienes cumplían
su mita guerrera no eran eximidos de
otras tareas en utilidad del Estado,
porque terminado el servicio ante-
rior, los constreñían a concurrir,
siempre por turnos, a otras activida-
des o mitas debidamente retribuidas:
agrícolas, ganaderas, textiles, cera-
mistas, artesanales, mineras, etc. En
aquella forma toda la población, mas-
culina preferencialmente, participaba
en la producción de rentas para este
imperio controlado por los señores y
príncipes del Cusco. Es que las es-
tructuras entonces imperantes favore-
cían lo antedicho; en otros sistemas
hubiera sido imposible el funciona-
miento de tales mecanismos.

Otra característica del sistema
inca fue el de incorporar a sus efec-
tivos militares, invariablemente me-
diante mitas, a los guerreros de las
naciones que iba conquistando y
agregando a sus dominios. El caso
mejor conocido es el de los guerreros
chancas, quienes tuvieron una actua-
ción descollante en la anexión de los
reinos del Chinchaysuyu, desde Tan-
quigua hasta Huaylas; y también el
de los guayacondos, que se lucieron
en la victoria sobre los cañares y los
quiteños.

Pero ¿cómo fue posible esto”
¿Cómo es que lograron conformar un
ejército, cuyos efectivos eran guerre-
ros pertenecientes a distintas nacio-
nalidades, naciones que, incluso, ha-
bían sido enemigas del Cusco antes
de la emergencia de los incas? Es un
tema para investigar.
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Pero se puede adelantar algo. Qui-
zá porque los mitayos de cada nación
conquistada conformaban una com-
pañía, cuya preocupación era riva-
lizar con las acciones de las otras de
igual conformación. Así debió ser,
tal vez, como el Estado obtenía pro-
vecho de todos. Los incas, además,
reconocieron plenamente la existen-
cia de las nacionalidades andinas, sin
presiones contra sus idiomas, religio-
nes y costumbres restantes. Los em-
peradores del Cusco en ningún mo-
mento meditaron en la vigencia de
una sola nación andina o tahuantin-
suyana. Por eso la correcta termino-
logía para definir al Estado creado y
dirigido por la aristocracia del Cusco
debe ser el de: Tahuantinsuyu, un
imperio multinacional.

El ejército permanente era peque-
ño: los estables eran los del alto co-
mando, las guarniciones de mitmasyde frontera, exprofesamente señala-
dos para cumplir esos opera1tivos, y
ciertas naciones que alcanzaron aquel
status: Charcas, Caracaras, Chuyes y
Chichas (Ayaviri y Velasco, 1582).
En lo demás, la tropa era una multi-
tud flotante que acudía siempre y
únicamente cuando se producían lla-
mamientos y movilizaciones. En el
Cusco, la guardia personal de los in-
cas, también era profesional: Char-
cas, Caracaras, Chuyes y Chichas du-
rante el reinado de Túpac Inca Yu-
panqui; cañares, chachas y Cayambes
durante el gobierno de Huayna Cá-
pac; y huancas durante el mandato
de Huáscar. Así lo evidencia el no-
table Memorial suscrito por don
Fernando de Ayaviri y Velasco
(1582), curaca y señor del reino de

Charcas, descubierto y publicado en
1969.

En consecuencia, sí podemos ha-
blar de un ejército permanente como
institución, no obstante de que los
soldados de la plana baja se alterna-
ban con frecuencia entre las faenas
agropecuarias y las armas. En la his-
toria incaica propiamente dicha, por
lo que expresa Juan Diez de Betanzos
(1551), parece que Lloque Yupanqui
fue el primer curaca o rey cusqueño
que organizó una hueste de este tipo,
constituyendo ya una pequeña tropa
disciplinada y bien armada (Sarmien-
to de Gamboa, 1572: XXVI. Cabello
Balboa, 1586: XII), que actuaban
con criterio táctico, como lo paten-
tizaron en su lucha contra los alca-
huizas, que marcael inicio de los éxi-
tos esplendorosos de los guerreros del
Cusco, por cuanto los mencionados
alcahuizas fueron derrocados defini-
tivamente, lo que fue motivo, a su
vez, para que el diminuto curacazgo
o reino del Cusco quedara afianzado
en esa zona. De entonces para ade-
lante el poderío de los cusqueñosse
fue acrecentando, hasta alcanzar con-
tornos espectaculares con Pachacutec
Inca Yupanqui, auténtico fundador
del imperio del Tahuantinsuyu, y,
por lo tanto, el primer emperador de
la dinastía inca, con quien se plasmó
el Estado universal andino a media-
dos del siglo XV de nuestra era. Gra-
clas a su estrategia, los cusqueños.
pudieron aniquilar al imperio Chanca
en 1438 aproximadamente, año que
marca la inauguración del /mperio
Inca (Cabello Balboa, 1586).

Desde entonces el inca o rey del
Cusco se convirtió en el zapainca del
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Estado imperial, es decir, en el rey
de reyes, en el señor de señores, o
mejor dicho en el único gran empera-
dor o gran soberano del mundo andi-
ne, destino que les duró nasta 1532
solamente, o sea noventicuatro años
apenas, lapso maximo de duración
del fabuloso imperio del Tahuantin-
suyu.

La mujer andina, igualmente, fue
comprendida en cestas actividades
guerreras. Eran incluidas en el sector
servicios, haciéndolas participar en
las marchas, perennemente a reta-
guardia, para cumplir tareas en pro-
vecho de la tropa. Lo que aún noestá
dilucidado es el grado de parentesco
v/o amistad de estas mujeres con los
soldados. ¿Eran sus esposas, sus hijas,
sus amantes? ¿O constiturian una
muchedumbre de hetalras adiestradas
v mantenidas por el Estado para
cumplir funciones especificas? Es
otro punto por investigar. Pero lo
que si se sabe es que sumaban miles;
sólo en el campamento cajamarqui-
no de Atahualpa ascendian esas mu-
jeres a más de cinco mil (Zárate,
1555), y en el ejército de Quisquis a
cuatro mil (Cieza de León, 1554:
XII).

La disciplina se la conseguía co-
locando a los efectivos bajo la jefa-
tura de la encumbrada aristocracia
cusqueña. Así era como éstos logra-
ban imponerse ventajosamente, mien-
tras la plana subalterna únicamente
acataba lo que se le ordenaba, por
cuanto asi lo preceptuaba la subordi-
nación. Pero el alto comando, to-
talmente en manos de los más enal-
tecidos príncipes del Cusco, era al-
canzado solamente por sujetos que
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demostraban condiciones físicas y
mentales de carácter excepcional, lo
que les era fácil manifestarlo durante
los ritos de pasaje o de iniciación, lla-
mados aquí huarachico, que eran un
conjunto de actos mágicos y guerre-
ros exclusivos ae la nobleza incaica,
para hacer exhibición de su animo-
sidad, intrepidez, inteligencia y for-
taleza corporal. Se dio el caso, sin
embargo, de que en ciertas oportu-
nidades algunos vanaconas (o sirvien-
tes intimos y de absoluta confianza
del grupo gobernante) fueron desig-
nados para cumplir altas posiciones
castrenses y administrativas, por
razones politicas y de seguridad
del Estado (Afemoriales de los se-
ñores étnicos de Chachapovas, 1572-
1574). 0

En esta sociedad, además, los
principes del Cusco eran simultá-
neamente jefes guerreros y jefes
civiles, llegando a ello, en ambas
situaciones, en mérito a su sabidu-
ría y sobresalientes actitudes. La mi-
sión a la que se sentía predestinadala
aristocracia cusqueña era, pues, la di-
rección de la guerra y el gobierno de
la humanidad. El dominio civil y
militar marchaban al unisono, en po-
der de la misma clase y de las mismas
personas.

A esta gente, la guerra les daba
gloria y reputación, hechos que lo
demostraban ostentando las lenguas,
orejas, dientes y cráneos de sus ene-
migos que mataban. Por eso la lucha
caballeresca era la que se llevaba a
efecto cuerpo a cuerpo; motivo por
el cual los arcos y las flechas perdie-
ron su importancia durante los hua-
ras, yaros e incas, porque su empleo a
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la distancia implicaba menos riesgo y,
por consiguiente, el desvanecimiento
del rango, del honor y de la fama
guerrera. Peie4r separados por gran-
des intervalos no daba categoría a
ningún guerrero andino. Eran, pues,
hombres que sabían vivir y morir sin
medrosidad; ambos accidentes eran
aceptados como los acontecimientos
más naturales del mundo.

Como elservicio militar era obli-
gatorio y para la mayoría de los varo-
nes con aptitudes físicas adécuadas,
ello implicó que los ejercicios y en-
trenamientos no fueran restringidos,
ni en cuarteles, sino periódicos y en
el interior de los propios ayllus de
las naciones que conformaban el
Estado imperial. Se les preparaba in- .

tensamente para la guerra defensiva y
ofensiva; pero dicho entrenamiento
también entrañaba conocer las tácti-
cas para lanzarse contra el mismo
grupo de gobierno cusqueño en cual-
quier coyuntura apropiada, como su-
cedió con los huancas, chachas, ca-
ñares, huaylas, etc. durante la inva-
sión española, con quienes se confe-
deraron para destruir el imperio de
los incascusqueños.

Acabamos de expresar que el

servicio militar obligaba a la mayo:
ría de los hombres física y mental.
mente hábiles para ello. Y esto es ca-
balmente un descubrimiento históri-
co de los últimos años; ya quecon
anterioridad a 1964 se pensaba que
dicho servicio era universal en el
espacio andino. La Visita de Caxa-
marca de Cristóbal de Barrientos
(1540) y la Visita de Huaura de Je-
rónimo de Aliaga (1549), en cambio,
aclaran en forma incontestable que

no todos quedaron compelidos a la
aludida mita militar.

Las fortalezas y llactas fortifica-
das, tan abundantes en el perímetro
andino, desde el punto de vista ar-
queológico pertenecen en su mayoría
a la época de los Estados regionales y
a la subsiguiente: el imperio Inca.
Pero en su construcción y funciona-
miento hubo, asimismo, otra peculia-
ridad: fueron edificadas por toda la
colectividad, mediante mitas, por lo
que necesariamente servían de refu-
gio a toda la colectividad igualmente
en circunstancias cruciales, como su-
cedió con Cuelap, Machupicchu y
otras.

Como se ve, lo incuestionable es
que sin guerreros los incas no hubie-
ran podido construir un Estado im-
perial, con territorios tan extensos y
con aproximadamente 12”000.000 de
habitantes, porque ineludiblemente
tuvo que ser conformado y conserva-
do a base de conquistas y represiones
permanentes, en la forma que ha que-
dado descrita en las Informaciones
del virrey Francisco de Toledo
(1570-1572) y en la crónica épica de
Pedro Sarmiento de Gamboa (1572),
sin duda, esta última, la primera his-
toria militar de la combativa aristo-
cracia guerrera del Cusco. Pero infor-
mación estupenda y complementaria
también ofrecen Cieza de León (1554),
Cabello Balboa (1586), Garcilaso de
la Vega (1609), Guamán Poma de
Ayala (1615), Martín de Murúa
(1616) y Bernabé Cobo (1653). Gua-
mán Poma proporciona, incluso, los
retratos de varios guerreros renom-
brados del imperio Inca y dibujos de
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algunas escenas castrenses, tácticas y
coercitivas.

Sarmiento de Gamboa, efectiva-
mente, escribió la primera historia
militar del Perú, es decir el proceso
que determinó la configuración y
desarrollo del Estado Inca a base de
conquistas, invasiones y batallas.
Pero fue. una historia aderezada a
base de los criterios europeos del
renacimiento y de una serie de con-
veniencias políticas que embargaban
hondamente al Estado español de la
época de Felipe Il, para justificar su
intervención armada y colonialista en
el continente americano y muy es-
pecialmente en el país de los incas.
De ahí que el empeño de Sarmiento
de Gamboa fuera relatar únicamente
la formación rápida y violenta del
Tahuantinsuyu a base de asolamien-
tos, masacres y torturas, ya que asi
los conquistadores hispanos pensaban
quedar redimidos por haber liberado
a los pueblos, según aducían, “domi-
nados y despojados porlos tiranos e
arbitrarios incas del Cusco”. Sar-
miento de Gamboa, en realidad, poco
mixtificó y magnificó. Simplemente,
por las razones referidas, dio exclu-
siva importancia a los aspectos
guerreros y bélicos, dejando en el
olvido, de acuerdo a sus intereses, los
asuntos económicos, sociales, políti-
cos, religiosos, culturales, científicos
y filosóficos, mientras Garcilaso dela
Vega se afanaría por hacer lo contra-
rio.

Entonces cabe que nos pregunte-
mos: ¿en qué se apoyóel triunfo ver-
tiginoso de los incas, para que en un
plazo de una o dos décadas, a partir
de 1438 (+) pudieran fundar un Es-
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tado imperial de dimensiones colosa-
les? Hubo varios, y entre ellos, en pri-
mer lugar, ya lo hemos dicho, fue el
funcionamiento de la mita militar.
Pero a ella hay que adicionar otras
estrategias fundamentales, como
aquella que consistía en no alterar
prácticamente en nada el sector
económico, social y religioso de los
ayllus y naciones que conquistaban.
Lo que reestructuraban era la maqui-
naria politica, nombrando tutricuts
(o gobernadores imperiales), instalan-
do guarniciones y estableciendo un
poderoso cuerpo de administradores,
y exigiendo plus trabajo para generar
los excedentes que urgían los princi-
pes del Cusco para sostener al Esta-
do, pero sin arrebatar lo que repre-
sentaba el minimo vital necesarios
para la producción y reproducción de
los campesinos aldeanos, sin cuya
fuerza de trabajo el Estado Inca no
hubiera podido agenciarse de las ren-
tas que buscaba. Los principes de-
mandaban, pues, energía, pero garan-
tizaban la vida plena de sus súbditos.
Funcionaban, por lo tanto, todo un
sistema de dones, contradones, recl-
procidades y redistribuciones, en lo
cual, ciertamente, los nobles del
Cusco se llevaban la mayor porción.

El análisis de las fuentes, por otro
lado, constata que el sistema decimal
durante los incas, fue aplicado en to-
da su amplitud esencialmente a la
organización militar, pero en cuanto
al sector civil no hay pruebas persua-
sivas de que así haya ocurrido. Enel
ejército sí se veían grupos de 05, 10,
25, 50, 100, 500, 1000 y 10 000 per-
sonas; pero en las organizacionescivi-
les solamente de 100, 1000 y 10 000,
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y esto apenas en el Chinchaysuyuysin cubrir jamás el ideal exacto, por
lo que era común hallar pachacas y
huarangas con menos o más de cien,
o con menos o más de mil mitayos o
tributarios, respectivamente (Barrien-
tos, 1540).

Pero lo quea la historia económi-
ca y social también le interesa enor-
memente es saber por qué se comba-
tía en la época de los incas, a quié-
nes beneficiaban las guerras, y quié-
nes eran los agresores y quiénes los
agredidos. Pero también importa co-
nocer con qué tipo de armas se lu-
chaban, y quiénes las fabricaban y
dónde las almacenaban; igualmente
qué tácticas y estrategias llegaron a
aplicar. Lo que advierte que este mo-
delo de historia debe comprender dos
partes: la interna (lo económico-so-
cial) y la externa (lo táctico, lo estra-
tégico, la poliorcética). Ya se sabe
que la guerra es prolongación de la
política, sea como lucha de clases, o
de naciones, o de Estados, precisa-
mente desde que la sociedad se es-
cindió en clases y aparecieron los Es-
tados.

Desde esta perspectiva, el ejército
inca cumplió tres funciones primor-
diales: 1) El ensanchamiento del
territorio mediante conquistas ince-
santes; 2) la defensa de la soberanía
imperial, mediante el rechazo a las
incursiones e invasiones de pueblos
y tribus fronterizas; y 3) el manteni-
miento del orden establecido por los
príncipes del Cusco. Dadas las cir-
cunstancias históricas del período
1438-1532, la guerra fue, conse-
cuentemente, en esos tres frentes
desde que surgió Pachacútec hasta

que cayó Atahualpa. Merced a ello
el Estado Inca pudo mantener su su-
premacía durante  noventicuatro
años. Pero no hay que olvidar que
otro factor que los impulsó a la beli-

- gerancia fue la vehemencia que sen-
tían por la restauración del Estado
Tiahuanaco, del cual los incas del
Cusco se sentían herederos indiscu-
tibles y directos.

La gran cantidad de voces concer-
nientes a la vida y actividades cas-
trenses registradas en los dicciona-
rios quechuas y aymaras del siglo
XVI y comienzos del XVII, denun-
cian tangiblemente el grado sumo de
militarismo a que había llegado el
imperio del Tahuantinsuyu, como
corolario de las tres funciones fun-
damentales que cumplió, ya mencio-
nadas. Con lo que quedaría demos-
trado que los incas hicieron de la
guerra un medio para cristalizar sus
objetivos políticos, como cualquier
otro Estado imperial del mundo de
ayer y de hoy. Los documentoshis-
tóricos, las ruinas arqueológicas y los
más viejos vocabularios quechuas y
aymaras evidencian que siempre em-
plearon la fuerza para imponer sus
programas de gobierno, unas veces
por medio de la violencia y otras
sólo mediante su presencia intimida-
toria, sin llegar a la impetuosidad des-
tructora de hombresy cosas.

En consecuencia, ellos plasmaron
los objetivos y principios ideológicos
de los príncipes cusqueños que ma-
nejaban las riendas del poder estatal.
Así es comoel ejército fue el factor
determinante de su crecimiento, de
su apogeo y de la pax u orden es-
tablecido por los señores del Cusco.
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En estos aspectos cumplió brillan-
temente su rol mientras duró la pre-
eminencia del Tahuantinsuyu. Áun-
que, de todas maneras, no llegaron a
comportarse igual al arribo de los
españoles, ante cuyo evento, ence-
guecidos por las rivalidades internas,
facilitaron la acometida extranjera.
Por entonces los únicos que salieron
en defensa del honor de la patria
amenazada fueron los iñcas residen-
tes en el Cusco y Quito.

Los príncipes del Cusco en parti-
cular y los runas del ámbito andino
en general, manifiesta Cobo, tenían
al “ejercicio de la milicia por el más
grave y noble de todos” (1653: 253).
Era, pues, un Estado imperial dirigi-
do por un grupo de guerreros aristó-
cratas, motivo porel cual el gobierno
les aprovisionaba y abastecía de to-
do, absolutamente de todo, y no so-
lamente a ellos sino también a sus
familiares, mientras estuvieran en el
servicio activo, cumpliendo sus mitas.
Los incas reflexionaron que de otra
manera hubiera sido impracticable
convertirlos en buenos servidores de
su imperio. Pero las distinciones y
premios se acrecentaban para los
guerreros que observaban una con-
ducta valerosa e inteligente, cuyas
acciones aumentaban el prestigio y
poderio del Estado imperial de los
incas. En tales compensacionesse in-
volucraba, incluso, el obsequio de
una O más esposas adicionales, según
los méritos del guerrero. El célebre
Chuptongo, por ejemplo, de confor-
midad a unos documentos de 1606,
recibió cien esposas por decisión de
Tupac Inca Yupanqui, cifra que no
debe aturdirnos, porque Huayna
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Cápac tuvo muchas más: quinientas
mujeres.

Como ya queda expuesto, lo que
los cronistas han dejado escrito y
todo lo que los historiadores han
publicado hasta ahora retratan a la
nobleza y clase dirigente y gobernan-
te del Cusco como a una auténtica
aristocracia guerrera, cuyo dominio
lo fundamentaban en dos pilares:
1) un ejército disciplinado y podero-
so, y 2) la persistencia de la comuni-
dad aldeana, autárquica y colectivis-
ta, donde el avne o colaboración
recíproca de sus miembros les permi-
tía la satisfacción de sus necesidades
vitales, sobre los cuales se impuso un
Estado imperial comandado porprín-
cipes que practicaban la redistribu-
ción de sus bienes entre sus servi:
dores. El Estado velaba para que a
nadie le faltara nada de lo vital, a
cambio de que los ruhas le crearan
rentas para sostener a las institucio-
nes y asistentes del imperio.

La pax imperial incaica estuvo,
por lo tanto, confiada a los guerreros
y a la vida aldeana de sus ayllus o
comunidades. En ellos descansó su
poder, su organización política, su
prosperidad, su seguridad. Por eso
cuando estos guerreros decidieron
ayudar a los españoles, toda la supra-
estructura imperial se vino por los
suelos.

Las fuerites documentales y lin-
gúísticas, sin embargo, demuestran
que no hubo un “código”, por medio
del cual hubieran podido adecuar las
decisiones que los incas y otros cau-
dillos debían aplicar durante las gue-
rras y campañas. La historia de la ex-
pansión incaica testimonia que ellas
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dependían de circunstancias diver-
sas, y hasta del capricho y tempera-
mento sicológico de cada jefe. Por
eso es corriente hallar acontecimien-
tos similares para los cuales se apli-
caban soluciones distintas. Imperaba,
pues, la casuística.

Pero eso sí, los guerreros incas
demostraron a través de sus campa-.ñas ser tácticos y estrategas de alto
vuelo. Así lo reconocen ahora varios
especialistas, “aunque parezca insóli-
to” como dice Víctor López Mendo-
za, autor de la segunda parte del vo-
lumen Il de la Historia general del
ejército peruano, que acaba de apa-
recer.

|

Actualmente los expertos en lo-
gística y poliorcética descubren que
los guerreros del último imperio an-
dino (1438-1532) desarrollaron y
pusieron en práctica una estrategia
y una táctica en verdad sorprenden-
tes, lo que demuestra cuán avanza-
dos estuvieron en los niveles de la
guerra, fundamentalmente en el
frente externo, gracias a lo cual los
señores del Cusco efectivizaron sus
resoluciones y deseos.

Una disposición sapiente, por
ejemplo, fue estatuir que los solda-
dos sólo maniobran en terrenos cuyas
condiciones ecológicas no les
hubieran sido ajenas. Esto es, los
serranos únicamente debían actuar
en la sierra y los costeñosen la costa.

-Prudente medida para prevenir la
derrota predispuesta por el soroche
o mal de altura. Justo, por haber
omitido este sabio ordenamiento de
la antigúedad andina, las tropas boli-
vianas de la década de 1930 fueron
derrotadas por las paraguayas en las

selvas del Chaco. No cabe duda que
todos aquellos que olvidan las ex-
periencias del pasado, corren el pe-
ligro de repetir los errores.

Es en la crónica de Miguel Ca-
bello Balboa (1586) donde mejor
se puede apreciar la estrategia y tác-
tica guerrera de los incas. Y ello
tiene su razón: 1) porque describe
la última gran guerra interna, tra-
bada entre huascaristas y atahual-
pistas, justamente en el lapso del des-
cubrimiento e invasión del Perú por
los españoles, de manera que éstos es-
tuvieron en condiciones de recopilar
amplios informes sobre aquélla; 2)
porque Cabello vivió en el territorio
de Quito, zona donde se llevaron a
cabo la mayor parte de enfrentamien-
tos bélicos entre ambos contendores,
algunos de cuyos sobrevivientes tu-
vieron la oportunidad de referirlos
detalladamente al acucioso cronista;
y 3) porque por esa época el avance
estretégico andino había llegado a su
cenit, cuyo desarrollo y evolución
arrancaba desde los máslejanos tiem-
pos de Moche, Nasca y otras culturas
clásicas, y que sólo entró en colapso
a la llegada de los europeos.

Y efectivamente, de conformidad
a los más recientes estudios, hasta los
más famosos caminos y calzadas im-
periales tuvieron más bien un objeti-
vo militar, eminentemente: la rápida
movilización de los .guerreros para la
debelación de movimientos subversi-
vos, O para contener la avalancha de
pueblos limítrofes que intranquiliza-
ban profundamente a los príncipes
del Cusco. Para esto los incas implan-
taron, inclusive, el sistema de los m:-
chis. agentes pertenecientes a una or-
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ganización de “inteligencia militar”,
con facultades hasta para penetrar
en las moradas de los sospechosos
para escuchar, observar y avisar cual.
quier actividad contra el orden esta-
blecido por la nobleza cusqueña. No
obstante ello, los pronunciamientos
para la liberación en los diversos rei-
nos de la costa y sierra eran conti-
nuos; los Chachapoyas, por ejemplo,
lo hicieron tres veces; e igual pasó
con los Jatuncollas, los Cayambes,
los Pumaaucas, etc. Pero también
hubo lugares donde la paz fue dura-
dera.

El “servicio de inteligencia” llegó
a un alto grado de sofistificación:
sus miembros actuaban inclusive des-
figurados para evadir su filiación.
Cabello Balboa narra que en el nor-
te recorrían las comunidades y al-
deas vestidos de mercaderes y en
otras ocasiones portando ropa de
mendigos. Claro que no faltaron in-
cidentes espectaculares de contraes-
pionaje, como el caso que provoco
la fuga de los guerreros chancas a
la zona de Lamas. Hubo, ademas,
poblaciones integradas por mitmas
dedicadas exprofesamente al con-
trol y espionaje de las masas conquis-
tadas e incorporadas al imperio que
regian los principes del Cusco.

En lo que respecta a Sacsaihua-
más también existe la incertidumbre
sobre su funcionalidad. ¿Fue un tem-
plo solar como asegura Cieza de León,
o fue una fortaleza militar como lo
declara Garcilaso? Cieza de León
afirma que eran los mismos cusco-
runas quienes cuotidianamente le
llamaban templo, y que fueron los
españoles quienes lo rebautizaron ar-
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bitrariamente como “fortaleza”. Cla-
ro que Sacsaihuamán fue diseñado
con criterio militar; pero por su ubi-
cación y por lo que asevera Cieza,
sobre su finalidad religiosa no po-
demos ya seguir desconfiando, no
obstante de que a todos ahora se
les ha dado por nombrarla “fortale-
za”, erróneamente desde luego. Los
templos andinos eran levantados en
sitios prominentes y se les rodeaba
con obras de defensa y seguridad, por
lo general con cercas o murallas que
a veces eran varias y concéntricas,
las que a su vez servían para marcar
o determinar los espacios sagrados.
No hay que olvidar que las antiguas
civilizaciones del Perú, conformaban
sociedades con una arraigada ideolo-
gla magica, donde la superstición,
las creencias, los tabues, los dioses,
leyendas y mitos tenían para ellos un
peso tremebundo. En aquellos tiem-
pos todo permanecía guiado por la
supraestructura ideológica de la ma-
gia, fiel reflejo de su ciencia y tecno-
logía, propias de la época preindus-
trial.

Sacsaihuamaán, por otra parte, co-
mo lo confirma el insigne quechuista
Diego Gonzales Holguín (1608)
quiere decir aguila real, y no “sáciate
halcón” como lo sostuvo Garcilaso
de la Vega. Paramonga también fue
un templo dedicado al dios Sol y un
observatorio astronómico, y fortifi-
cado igualmente; no hay pruebas
concluyentes de que haya sido
“fortaleza”.

Otra interrogación bastante in-
quietante es: ¿con qué finalidad
construyeron ciudades fortificadas
estilo Pisaj, Ollantaitambo y Machu-
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picchu? ¿De quiénes prevenían res-
guardarse por ese lado? Lo normal
hubiera sido protegerse porel oeste y
el sur, o sea por los sitios por donde
paraban los subversivos chancas y ja-
tuncollas. Ahora, merced a ciertos
escritos de mediados del siglo XVII,
sabemos que dichas llactas, la céle-
bre Machupicchu sobre todo, fueron
ciudades de refugio, para acogerse
en ellas en casos de emergencia. Y
efectivamente cumplieron ese objeti-
vo cuando se produjo la invasión es-
pañola.

Sería conveniente e interesante
conocer cómo se iniciaban y termi-
naban las hostilidades, en qué forma
concertaban la paz. En fin, sería útil
saber acerca de la conducta observa-
da durante una contienda; e incluso
sobre esa cuestión tan impresionan-
te que es la cacería de cabezas con
el objeto de poseerlas y conservarlas
como los más codiciados trofeos de.
la victoria, práctica que en la costa y
sierra peruana data desde los más
primitivos tiempos del neolítico se-
gún lo evidencia la arqueología,
inmodificable hasta la década de
1570 d. C., aunque en algunas tri-
bus de nuestra cercana amazonía
persiste hasta hoy.

Comose ve, el avance de las cien-
cias sociales ha probado quela his-
toria antigua o prehispánica del Perú
debe ser estudiada con los métodosytécnicas que emplea la antropología
social, única manera, por hoy, para
calar el trasfondo de las acciones y
acontecimientos de las sociedades
ágrafas. Es lo que ahora se ha dado
en denominar £tnohistoria, que ex1ge
el manejo simultáneo de las fuentes

arqueológicas, lingúísticas, etnológi-
cas y documentales. No seguir esta
metodología significaría el estanca-
miento de los conocimientos histó-
ricos del Perú de los incas. Siguiendo
este procedimiento, por ejemplo,
sabemos hoy que la actitud de Pa-
chacútec contra los chancas, en 1438
(+) fue una pugna para defender la
libertad del Cusco y, asu vez, una
guerra para conquistar otras nacio-
nes con la finalidad de constituir un
imperio en forma vertiginosa, al esti-
lo de Alejandro Magno.

En una historia crítica, asimismo,
tiene que ventilarse científicamente
el mito de los pururaucas, según el
cual los incas fueron auxiliados por
el dios Huiracocha, quien transfor-
mó a las piedras en guerreros y a las
ramas en armas para destruir a los
animosos chancas y signar la hegemo-
nía del Cusco por permisión divina.
Aquí, lo real es que en ese hermoso
mito inventado por la nobleza do-
minante, se encubrió hábilmente la
ayuda llegada en forma inesperada de
las naciones vecinas y aliadas de los
incas, sin la cual el Cusco habría
caído en poder de los chancas, que
de haber ocurrido ahora no estaría-
mos hablando del Imperio de los In-
cas sino del Imperio de los Chancas.

Otro punto que está por orearse
en la historia incaica es la muerte que
Pachacútec ordenó dar a sus herma-
nos, los heroicos y estrategas Cápac
Yupanqui y Huayna Yupanqui. ¿Fue
el resultado de la rígida disciplina
militar, por haber desobedecido al
soberano, sobrepasando el límite
de las conquistas? ¿O fue el temor
de Pachacútec, de que guerreros tan
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esclareciios y populares, pudieran
dar un golpe de Estado y destronar-
lo? Ambas hipótesis tienen sus de-
fensores, pero aún no se arriba a una
conclusión: ¿pena de muerte, O asesi-
nato político? Á pesar de todo, nos
inclinamos porlo último.

El derribamiento del imperio del
Tahuantinsuyu, por su parte, está en
pleno proceso de revisión. Hemos
aclarado que su caída no estuvo de-
terminada única y exclusivamente
por la superioridad de las armas y es-
trategia de los españoles; no. La his-
toria americana enseña que, en otros
lugares, pueblos menos avanzados
que los incas, resistieron siglos, sin
dejarse subyugar por los europeos,
como ocurrió con los Chichimecas,
efan parte de los Guaranies, y sobre
todo, con los Araucanos. Lo que su-
cedió en el Perú, en 1532-1536, fue
que los curacas de las nacionalidades
andinas, ante la presencia del con-
quistador ibérico, se plegaron a éstos
para marchar juntos en posde la des-
trucción del imperio de los Incas, por
la sencilla razón de que el sentimien-
to de libertad no había sido ahogado
en las aristocracias regionales. Pero
como inexpertos políticos que eran,
¡o que hicieron fue solamente cam-
biar de señores, y no precisamente
para mejorar.

Lo que sí debe quedar claro es
que la resistencia antiespañola entre
1534-1572, fue afrontada única y
exclusivamente por los miembros que
componían las panacas o familias rea-
les de los incas, residentes tanto en el
Cusco como en Quito, más no por
ninguna de las otras naciones, que,

l 94

hasta 1532, habían constituido el
Tahuantinsuyu, porque éstas, por el
contrario, secundaron a las huestes
de Pizarro. Es comprensible, en-
tonces, que la caída del imperio tu-
viera que consumarse en forma ine-
luctable. El rechazo antihispano que-
dó cirscunscrito al paraje de Vilca-
bamba, que representaba apenas el
0.Sofo del territorio imperial. El
99.50/0, en cambio, colaboró desde
un principio a favor de los castella-
nos y extremeños. Por eso la guerra
de Vilcabamba más que una guerra
de reconquista fue una guerra de re-
sistencia contra un invasor que
práctica y realmente había ocupado
el país en forma terminante, para
fundar ciudades, extraer minerales,
implantar tasas tributarias y pres-
taciones de servicios; establecer ha-
ciendas, universidades, colegios y tri-
bunales de justicia, y configurar una
nueva demarcación política a base de
corregimientos y fomentar cada vez
más el arribo de inmigrantes españo-
les.

Todos estos hechos relacionados
con la guerra y las armas, tanto de
los ocurridos en el transcurso del in-
cario como los acontecidos durante
los aciegos años de la conquista y
bizarra resistencia de los incas de
Vilcabamba, han dado lugar a varios
trabajos y publicaciones, la mayor
parte en el Perú mismo. Entre ellos
cabe mencionar: 1) Los “Proyectiles
primitivos de los peruanos”, de Ma-
nuel García Merino (Lima, 1894). 2)
La “Organización militar incaica”, de
Manuel C. Bonilla (Lima, 1904). 3)
“Fortalezas  incaicas:  Incallacta,
Machupicchu”, de liax Uhle (San-
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tiago, 1917). 4) “La honda” (Lima,
1919); el “Ejército incaico” (Lima,
1919), “La estólica o atlaltle”” (Lima/
Washington, 1920); el “Armamento
incaico”” (Lima, 1921); “Armas de-
fensivas” (Lima, 1921); y “El ejérci-
to incaico. Su organización. Sus ar-
nias”” (Lima, 1921/1928), todos éstos
de Horacio H. Urtega. 5) “Les vete-
ments et les armes d'un guerrier yun-
ka d apres le decor d'un lecythe de la
región de Trujillo”, de Raoul D'Har-
court (Roma, 1928). 6) La “Historia
crítica militar del Perú”, de Julio D.
Lazo (Lima, 1927). 7) Paramonga, de
Louis Langlois (París, 1934). 8) Un
analysis of Inca militarism, de Joseph
Bram (Nueva York, 1941). 9) Las
armas de la conquista, de Mario Al.
berto Salas (Buenos Aires, 1950).
10) La “Interpretación geopolítica
del imperio de los Incas”, de Arturo
Castilla Pizarro (Lima, 1957). 11)
“La agresión climática en las campa-
ñas militares del incanato y su pre-
servación”, de Carlos Monge (Lima,
1958). 12) El indio peruano en las
etapas de la conquista y frente a la
república, de Felipe de La Barra
(Lima, 1948). 13) “La ingeniería
militar en el imperio de los Incas”,
de H.W. Schull (Lima, 1951). 14)
Luego una serie de cuatro punencias
que fueron leídas y debatidas en el
Il Congreso Nacional de Historia
del Perú, reunido en Lima del 04 al
09 de agosto de 1958, el mismo que
fue convocado porel Centro de Estu-
dio Histórico-Militares del Perú. Se
trata de las siguientes: 1) “Compreo-
baciones del arte militar incaico y
características principales”, del ya
citado Felipe de La Barra; II) “Las

primeras operaciones militares de
Francisco Pizarro en el Perú. Comar-
ca de Tumbes”, de George Petersen;
Ill) “Ensayo monográfico de la or-
ganización del ejército y armas em-
pleadas por los soldados del Ta-
huantinsuyu y por los conquistado-
res españoles”, de César Quiroga Iba-
rola; y IV) “Las defensas militares
precolombinas de losríos Chancayy
Chillón”, de Pedro Villar Córdova.
15) “La fortaleza de montaña de
Quitoloma”, de Udo Oberem (Quito,
1969). 16) Y por último, los libros
de Fernando Plaza Schuller titulados:
1) La incursión inca en el septentrión
andino ecuatoriano, y 11) £7 comple-
jo de fortalezas de Pambamarca. Con-
tribución al estudio de la arquitectu-
ra militar prehispanica en la sierra
norte del Ecuador, que aparecieron
en 1976 y 1977 respectivamente.

Justo a los veintidós años del II
Congreso Nacional de Historia del
Perú, Edmundo Guille y Víctor
López Mencoza dan a luz el volumen
Historia general del ejercito peruano.
Tomo II Imprenta del Ministerio de
Guerra, Lima, 1980), que juzgamos
la obra más extensa que se haya ela-
borado hasta hoy sobre la historia
militar de los incas. Ambos autores,
los dos peruanos, amplían estimable-
mente a los anteriores. El primero
(“El imperio del Tawantinsuyu”) ex-
pone el proceso diacrór.ico en lo que
toca a la formación y consolidación

del imperio de los incas; mientras el
segundo (“El ejercito inca, interpre-
tación contemporánea”), el rol que
en ello le cupo a la estrategia, a la
logística y a la poliorcética. El de
López Mendoza, es el primer ensayo
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que se escribe en nuestro país con el
propósito de descubrir el lugar que
cupoal ejército en la vida económica,
social y política del Estado imperial
del Tahuantinsuyu, en el desarrollo y
seguridad del Estado, más las carac-
terísticas de su estretegia y táctica,
todo ello con orden y cuidado. Gui-
llén y López han logrado, por con-
siguiente, un compendio interesante,
pero sujeto, inevitablemente, a con-
troversias, sobre el papel que desem-
peñó el ejército en la política andina

- enlos siglos XV y XVI
La idea que se extrae, después de

concluir la lectura de ambos autores,
es que aquel enorme organismo po-
lítico llamado Tahuantinsuyu fue
forjado y organizado sobre la base
del ejército, el que empleó todos los
medios a su alcance para moldear los
objetivos de los príncipes y señores u
orejones del Cusco.

Hay que anotar, sin embargo, de
que ninguno de estos dos modernos
autores, han sabido aprovechar la
muy apreciable bibliografía anterior-
mente mencionada, salvo algunos
aportes de Joseph Bram. Lo que
quiere decir que dejan un porcentaje
elevadísimo de aspectos y temas por
investigar, analizar e interpretar.
Pese, pues, a ser la más voluminosa
hasta hoy, constituye en realidad una
obra incompleta. La historia de los
incas, en cualquiera de sus partes,
sigue aguardandoa sus analistas.
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